Comentarios al Capitulo V del IDH-2008.

Por: Fabricio Gómez M. 
Existe una tendencia a leer los procesos económicos sólo en términos técnicos, como si se tratara de ciclos tan inexorables como los de la naturaleza, de los que finalmente nadie es responsable. 

Sin embargo, a diferencia de la famosa mano invisible que supuestamente ordena al mercado, no hay economía sin la decisión humana que la nutra y haga posible. 

Paul Krugman establece que: "Hemos vivido unos años de jolgorio ideológico en que el mercado, que por definición es un instrumento, se ha convertido en el horizonte insuperable de nuestro tiempo. Y siempre que el instrumento se convierte en fin deberían dispararse los mecanismos de sospecha intelectual".

En 1990, el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) publica el Informe de Desarrollo Humano. Este informe, impulsado por Mahbub Ul Haq, se centró en introducir un Índice del Desarrollo Humano (IDH) en las discusiones internacionales sobre el desarrollo. 
En esta publicación se comparaban las curvas que representan los resultados de los dos modelos de medición del desarrollo que se deseaban contraponer: la curva del IDH y la del Producto Interno Bruto (PIB) per cápita. 
A pesar de estar asociada a una función matemática, la definición de desarrollo humano no tenía la misma claridad que ofrecía el ingreso per cápita a la noción del desarrollo. 
Más adelante, el desarrollo humano entró en el vocabulario mundial a través de las Cumbres de la Tierra convocadas por la ONU en El Cairo, en 1994, y después en la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo Social, celebrada en Copenhague en 1995. 
Richard Jolly –antiguo director de la UNICEF, especialista internacional sobre el desarrollo y arquitecto de los informes del PNUD– ha subrayado cómo la expresión desarrollo humano ha ocupado el lugar de otros términos que se refieren al desarrollo de manera más restrictiva, como desarrollo de los recursos humanos, desarrollo social o desarrollo económico.
Era el fin de la década perdida, cuando el modelo de desarrollo apoyado sobre el ajuste estructural y sobre el libre mercado había mostrado sus límites e ineficacia. 
El IDH-1990 opta, por la línea del rational choice y de una concepción liberal de libertad, por entender que lo que humaniza es "ofrecer a las personas más opciones"
.
La primera opción que se enuncia para desarrollar a las personas es acceso al ingreso. Pero, el ingreso no debe ser entendido como un fin en sí mismo, sino como un medio para alcanzar el bienestar humano. 

Junto al ingreso se presentan otras opciones como: vida larga, conocimiento, libertad política, seguridad personal, participación en la vida de la comunidad y garantía de los derechos humanos.

El Informe proclama estar convencido de que las personas no se reducen a ser criaturas económicas. Y concluye diciendo:"lo que hace fascinantes a las personas y al estudio del proceso de desarrollo es el espectro completo a través del cual las capacidades humanas se expanden y utilizan". 
Tras la noción de desarrollo humano aparece un término  más bien complejo: el enfoque de las capacidades, que Amartya Sen había elaborado en la década de los 80
. Los trabajos pioneros de Sen pertenecen al campo de la teoría de la elección social (social choice theory). 

Pretendían ofrecer un espacio de evaluación alternativo para la elección social, que denominó el "espacio de las capacidades" (capability space).

La teoría de la elección social medía el bienestar en función de la satisfacción de deseos o placeres individuales, que se traducen en un sentimiento de realización personal expresado en un estado mental de felicidad. 

Se suele hablar de utilidades, traduciendo literalmente el vocablo inglés utilities, que tiene el sentido de beneficio, para hablar de esas satisfacciones expresadas por medio de los gustos y preferencias. 
Según Sen, este espacio de evaluación es problemático, porque la noción de felicidad como satisfacción de deseos se escapa de cualquier tentativa de precisión y no permite realizar una evaluación consistente de lo que es de verdad valioso.

La noción de capacidad pretende subsanar este déficit. En una definición bien conocida por los especialistas del área, Sen explica que una capacidad es: "la habilidad de una persona para realizar actos valiosos o para alcanzar estados valiosos de ser; [...] representa las combinaciones alternativas de cosas que una persona está en condiciones de hacer o de ser"
.

Por lo anterior, este autor  considera que "la capacidad es un tipo de libertad: la libertad fundamental para [...] lograr diferentes estilos de vida"
.

En la perspectiva que pretende abrir el enfoque de las capacidades de Sen, el desarrollo se entiende como "la expansión de las libertades reales que los ciudadanos disfrutan para perseguir los objetivos que estiman valiosos, y en este sentido la expansión de la capacidad humana puede verse, grosso modo, como el aspecto central del proceso de desarrollo."

En el Informe Nacional de Desarrollo Humano, República Dominicana 2005, se hace relación a un estudio que establece una tendencia sobre el crecimiento económico en el largo plazo. 
De acuerdo con el mismo, República Dominicana fue la economía de más alto crecimiento en América y el Caribe para el período 1961-2002, registrando una tasa  promedio anual del PIB de 5.4%
.

Esto era dos puntos porcentuales por encima del promedio regional, y 0.8% más elevada que Brasil, la segunda economía de más alto crecimiento. 

Además, fue un crecimiento relativamente estable comparado con el resto de la región. El nivel de volatilidad del PIB estuvo un 23% por debajo del promedio regional. Es decir, durante más de cuarenta años tuvimos un crecimiento acelerado y estable. 
A pesar de esto, el IDH mejoró entre 1975 y 2001, pero la posición relativa de la Rep. Dominicana respecto de los demás países del mundo empeoró. Es decir, el IDH avanzó más en el resto del mundo que en el país.

La conclusión principal del Informe Nacional de Desarrollo Humano, República Dominicana 2005 establece que: "… el relativamente bajo desarrollo humano de la sociedad dominicana no ha sido el resultado de la falta de recursos, sino más bien de la falta de compromiso del liderazgo nacional (empresarial, político, social y religioso) con un desarrollo a largo plazo y el escaso empoderamiento de los sectores mayoritarios para forzar un pacto social que garantice el desarrollo humano"
.
Este es el punto de partida del Informe Nacional del 2008 que establece, cuyo título reza: El Desarrollo Humano, una cuestión de poder. En el informe se construye un índice de empoderamiento humano que busca establecer la participación de los ciudadanos en la solución de los problemas que afectan a la sociedad. 
El concepto de empoderamiento se utiliza en el contexto de la ayuda al desarrollo económico y social para hacer referencia a la necesidad de que las personas objeto de la acción de desarrollo se fortalezcan en su capacidad de controlar su propia vida. 

También puede ser interpretado como un proceso político en el que se garantizan los derechos humanos y justicia social a un grupo marginado de la sociedad. Sólo se logra un cambio significativo en el desarrollo de las sociedades si se cuestionan directamente los patrones de poder existentes. 

Según este enfoque, el individuo tiene un rol activo y puede actuar en cualquier programa de cooperación gracias a la actitud crítica que ha desarrollado. Esta noción rompe con la idea de que el individuo es un ser pasivo de la cooperación y pasa a convertirse en un actor legítimo. 

El empoderamiento puede ser individual o colectivo. Ambos deben ser simultáneos y de alto nivel para garantizar la estabilidad y sostenibilidad de los logros económicos y sociales alcanzados. 
De acuerdo con el Informe Nacional 2008: "..el empoderamiento individual sin el colectivo genera una tendencia a la individualización y no es sostenible, ….mientras que el empoderamiento colectivo sin una respuesta del Estado conduce a tensiones sociales y eleva los niveles de confrontación.."

En el Capítulo V titulado: La Economía: una dinámica que fragmenta el territorio, se muestra el índice de empoderamiento económico que combina la capacidad de crear riqueza y la generación de recursos en una provincia. 
Algunos de los resultados obtenidos son consistentes con la teoría del desarrollo económico tradicional: 
a) El empoderamiento económico está asociado en forma robusta y positiva  con la educación (33%), la salud (50%) y las tecnologías de la información y comunicación (89%). El Distrito Nacional supera a las demás provincias en estos tres ítems. 

b) El Distrito Nacional tiene la mayor tasa de escolaridad por encima del nivel básico, el mayor porcentaje de población no pobre y el mayor porcentaje promedio de hogares con vivienda de calidad. 

Esto podría ser resultado de la alta concentración de la inversión pública que históricamente se ha aposentado en la capital del país. 

Llama poderosamente la atención el tema de la brecha económica del acceso tecnológico (brecha digital). Tener acceso a internet puede costar entre el 43% y el 57% del salario mínimo. 

La tasa de impuestos de los servicios de telecomunicaciones es de un 28%. Su eliminación reduciría el costo mensual entre un 33% y un 45%. Este impuesto es regresivo y tiene un efecto negativo respecto de la disminución de la brecha digital. 
Un análisis a destacar es el de la convergencia provincial entre 1981-2002. Este instrumento implica que las provincias tienden a un mismo valor para una determinada variable, reduciendo las brechas en el tiempo. 
Algunos de los resultados obtenidos son los siguientes: 

Aunque hubo convergencia en la pobreza. Las provincias más pobres fueron las que menos disminuyeron la pobreza durante el periodo evaluado. 

En la educación la convergencia fue intensa, pero en la medición no se incluyó una variable que midiera la calidad promedio comparándola con otros países de la región. 
Con relación a servicios y calidad de vida fueron ambiguos. En el primero hubo convergencia, mientras que en el segundo hubo convergencia en cada uno de los indicadores, pero no en el promedio simple de los mismos. 

En otros temas como el empleo y al pago a este factor (salarios) se realizan análisis tradicionales, pero con niveles de desagregación nunca antes vistos. También hace un estudio profundo de las migraciones interprovinciales que explican cómo han impactado en lo rural y lo urbano los polos donde la inversión extranjera se ha instalado, especialmente en turismo y las zonas francas. 
Acerca de las ciudades en transición creadas por la desigualdad de la sociedad dominicana el Informe señala:"..las ciudades son la expresión dinámica de la desigualdad y los barrios marginados no son una expresión física de la ocupación del espacio, sino el resultado de la ausencia de desarrollo humano y parte de la mecánica social que crea riqueza reproduciendo pobreza".

Para el desarrollo humano las recomendaciones tradicionales como el libre comercio, los tipos de cambio competitivos y las políticas fiscales sólidas merecen la pena sólo en la medida que permiten lograr otros objetivos deseables, como un crecimiento económico más rápido, la reducción de la pobreza y una mayor equidad.

Reconocemos el gran aporte y riqueza del análisis interdisciplinario mostrado en este informe. Sin embargo,  tenemos que admitir la poca difusión que, hasta ahora, ha tenido el tema del desarrollo humano en las principales escuelas de economía del país. 
Los economistas y demás profesionales de las ciencias sociales sólo valoraremos en su justa dimensión el desarrollo humano en la medida en que lo conozcamos a profundidad. 

Dicho en palabras del informe, necesitamos empoderarnos del tema para valorarlo. En el caso de la economía, donde parte importante de los más reputados economistas han confundido el fin con los medios y los instrumentos con los objetivos, el desarrollo humano podría convertirse en un cable a tierra para recordarnos que la ciencia siempre debe estar al servicio del bienestar de la sociedad.

Es necesario incorporar el tema del desarrollo humano en los programas académicos con el objetivo de enriquecer el perfil de los egresados de la carrera y las maestrías, así como el de los hacedores de políticas públicas (policy makers).  

Finalmente, la recomendación principal que hace el informe es que: "Si la sociedad no se empodera, se moviliza y reestructura las relaciones de poder no habrá desarrollo humano, porque el desarrollo humano es una cuestión de poder" 

Decía Albert Einstein que hay una fuerza motriz más poderosa que el vapor, la electricidad y la energía atómica, esa fuerza es la voluntad. La que todos los ciudadanos necesitamos para reestructurar las relaciones de poder y alcanzar el desarrollo humano. 

La tendremos, aún no sabemos. Sólo el tiempo dirá.  
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